
 

DOCUMENTO 3 DE JUNIO – NI UNA MENOS ENTRE RÍOS 2026 

 
Acá están las feministas y  transfeministas entrerrianas. 
Una vez más estamos en las calles. 
A quienes preguntan dónde estamos, les respondemos desde las 
plazas, los sindicatos, las escuelas, las universidades, los 
hospitales, los barrios, los comedores y las organizaciones 
políticas y populares. 
Estamos donde siempre estuvimos. Defendiendo la vida. 
Defendiendo derechos. Defendiendo la dignidad de nuestro pueblo. 
 
A once años del primer Ni Una Menos volvemos a salir a las calles 
porque la violencia machista no terminó. Porque nos siguen 
matando. Porque nos siguen violando. Porque nos siguen 
violentando. Porque nos siguen disciplinando. Y porque sabemos 
que detrás de cada femicidio y transfemicidio no hay solamente un 
agresor individual. Hay también una trama de desigualdades, 
complicidades, silencios e instituciones que muchas veces llegan 
tarde o directamente no llegan.   
Por eso hoy nombramos a Agostina Vega. Nombramos a Dulce 
María Candia. Nombramos a Noelia Rivero, a cada mujer víctima de 
la violencia machista. Las nombramos porque cada nombre tiene 
una historia. Las nombramos porque cada nombre representa una 
vida que nos fue arrebatada. Las nombramos porque nos negamos 
a naturalizar el horror. 
 
En nuestra provincia esto se reproduce, por eso nombramos el 
travesticidio de Cecilia en Gualeguay. Y por eso exigimos justicia 
frente a la brutal violación grupal a una mujer de 19 años ocurrida 



 

en Feliciano. Exigimos justicia para las víctimas. Exigimos 
investigación y sanción para los responsables. Y advertimos que 
no aceptamos la utilización política de hechos tan atroces. No 
aceptamos que el dolor de las víctimas sea utilizado para 
operaciones partidarias, especulaciones electorales o disputas de 
coyuntura. 
Queremos justicia, verdad y queremos reparación. Dijimos ni una 
menos. 
A once años del primer Ni Una Menos los números siguen siendo 
insoportables: 
Entre el 3 de junio de 2015 y el 24 de mayo de 2026 se registraron al 
menos 3205 víctimas letales de violencia de género en Argentina: 
3144 femicidios, 46 travesticidios y transfemicidios, lesbicidios y 
15 instigaciones al suicidio. 
Durante estos once años hubo un femicidio cada 31 horas. 
2714 niñas y niños quedaron huérfanos. 
Solo entre el 1 de enero y el 24 de mayo de este año se registraron 
99 víctimas fatales de violencia machista. 
 
Hace once años que contamos muertas. 3205 víctimas letales. 
Estamos hartas de contar muertas y víctimas de violencia 
machista. Hoy por ellas vamos a cambiar el foco y denunciar a los 
responsables. Porque si cada 31 horas una mujer es asesinada por 
la violencia machista, también es cierto que cada 31 horas un 
varón se convierte en femicida. Y si una de cada cinco niñas es 
violada, significa que un varón se convierte en violador. por eso 
queremos hacer una interpelación directa: 



 

¿Qué están haciendo los varones?​
¿Qué están haciendo los varones para evitar que nos sigan 
matando? 
¿Qué están haciendo los varones para desmontar la violencia 
machista que atraviesan sus espacios de trabajo, sus sindicatos, 
sus organizaciones, sus clubes, sus partidos políticos y sus 
familias? 
 
Porque la violencia machista que se expresa y descarga sobre 
nuestros cuerpos, se cuela y moldea formas de pensar, de hablar, 
de construir relaciones. La existencia y perpetración de la violencia 
machista es una responsabilidad social. Y la indiferencia, es una 
forma cómplice de ejercerla. Las miles de mujeres y disidencias de 
todo el país llamamos a romper con el pacto patriarcal, que nos 
reduce a cosas de las que se pueden apropiar, burlarse, abusar, 
consumir, descartar, violar y matar.  
Por eso defendemos la ESI, como la herramienta primordial que 
educa desde la primera infancia con el objetivo de construir nuevas 
formas de relacionarnos donde todes podamos vivir, crecer y ser 
en libertad.  
A once años de Ni Una Menos seguimos diciendo algo que 
aprendimos en las calles: 
La falta de políticas públicas mata. 
Porque si bien son los femicidas quienes terminan con nuestras 
vidas y nuestros cuerpos, sabemos que también son las faltas de 
políticas públicas las que matan. 
Matan cuando se desmantelan programas de prevención. Matan 
cuando se vacían las áreas de género. Matan cuando se debilitan 
protocolos de actuación. 



 

Matan cuando se destruyen políticas de cuidado. Matan cuando se 
atacan herramientas construidas durante años de lucha colectiva. 
Matan cuando se abandona a quienes necesitan protección. El 
estado no está ausente, elige abandonarnos.  
 
Por eso denunciamos la responsabilidad política de quienes hoy 
gobiernan: 
Responsabilizamos al gobierno nacional de Javier Milei por 
dedicarse, desde su lugar de poder como presidente de la nación, a 
instalar discursos de odio, agresión a las personas con 
discapacidad y antifeminismo de Estado, por su negacionismo y 
banalización de las desigualdades. Lo hacemos responsable por el 
desmantelamiento intencional y sistemático de políticas públicas 
destinadas a prevenir, abordar y reparar las violencias por razones 
de género. 
 
Responsabilizamos al gobierno provincial de Rogelio Frigerio por 
ejecutar sus propias  políticas de ajuste feroz sobre las vidas de las 
mujeres y diversidades entrerrianas y todo el pueblo entrerriano. 
Responsabilizamos a quienes desde el Poder Ejecutivo, el Poder 
Legislativo y el Poder Judicial contribuyen por acción u omisión a 
sostener un entramado institucional que continúa reproduciendo 
desigualdades y violencias. Porque la violencia machista no puede 
combatirse mientras se destruyen las herramientas destinadas a 
prevenirla. 
 
 Y porque no hay Ni Una Menos posible cuando se ajusta sobre 
quienes sostienen la vida. Los responsables de empeorarnos la 
vida a las y los entrerrianos tienen nombres y apellidos: Manuel 



 

Troncoso, Ministro de Gobierno y Trabajo; Mariano Camoirano, 
Secretario de Trabajo; Verónica Berisso, Ministra de Desarrollo 
Humano; Ayelén Acosta, Secretaria de Políticas del Cuidado; 
Joaquina Brondi, Directora de Mujeres; Carlos Cuenca, Presidente 
del CGE; Daniel Blanzaco, Ministro de Salud; Néstor Roncaglia, 
Ministro de Seguridad y Justicia.  Fabián Boleas, Ministro de 
Economía. Los estados nacionales, provinciales y municipales son 
responsables. Y también los dirigentes sindicales que nos 
entregan y acuerdan con estos responsables como Allende y 
Domínguez. 
 
No se puede ocultar que Entre Ríos registra la tasa más alta de 
suicidios en el país, vivimos situaciones de violencia social que 
tienen su impacto en nuestras escuelas, vivimos una crisis de 
salud mental. Frente a este problema la respuesta del gobierno de 
Frigerio es que no hay plata: no hay presupuesto para equipos 
técnicos, para equipos interdisciplinarios que aborden estas 
situaciones en las escuelas, no hay partidas para los comedores 
escolares ni para los comunitarios, espacios que cubren la 
alimentación de miles de pibes de la provincia.  Ajustar con el 
hambre de los pibes, es violencia estatal. Desmantelar la Obra 
Social es atacar la salud pública. Los salarios de miseria y las 
reformas esclavistas son incompatibles con la vida digna.   
 
Por eso también denunciamos la reforma previsional impulsada 
por el gobernador Rogelio Frigerio: Nos quieren presentar esta 
reforma como una medida técnica modernizadora. Pero detrás de 
los artículos y los números aparece con claridad una decisión 
política: que el ajuste lo paguen quienes trabajan, quienes se 



 

jubilaron y quienes sostienen la vida cotidiana en nuestra 
provincia: La reforma previsional en Entre Ríos nos afecta a todo el 
pueblo entrerriano, pero nos perjudica más a nosotras: la edad 
jubilatoria que se lleva a los 68 años, la más alta del país. Ataca el 
82% móvil: imponiendo un haber inicial 20% menor. El sector 
docente y de salud mental (los más feminizados de todos) será 
obligado a seguir aportando el 19% de los haberes jubilatorios 
durante 16 y hasta 23 años después de jubiladas. 
 
Esta reforma no busca igualdad. Busca ajuste. Y ese ajuste es una 
decisión política, pues profundiza desigualdades y precariedad de 
la vida.  
Uno de los puntos más graves es la eliminación del derecho de las 
mujeres a acceder a la jubilación cinco años antes que los varones, 
derecho actualmente reconocido por la Ley 8732. Nos quieren 
convencer de que eliminar esa diferencia es igualdad. Pero no 
existe igualdad cuando se desconocen las condiciones materiales 
en las que transcurren las vidas. Las mujeres seguimos 
sosteniendo la mayor parte del trabajo doméstico y de cuidados no 
remunerado. Seguimos enfrentando trayectorias laborales más 
precarias e interrumpidas. Seguimos realizando tareas que 
sostienen la vida y que el mercado no reconoce; nada de ese 
trabajo fundamental se cuenta a la hora de acceder a la jubilación, 
aunque represente el 17% del PBI. 
 
 
Por eso la diferencia en la edad jubilatoria nunca constituyó un 
privilegio. Constituyó el reconocimiento parcial de una desigualdad 
estructural que sigue existiendo  y que queremos desmontar.  



 

Por eso esta discusión no es solamente previsional. Es una 
discusión sobre la seguridad social que queremos para nuestro 
pueblo. Es una discusión sobre quién sostiene la vida; sobre qué 
vidas merecen protección y cuáles son convertidas en variables de 
ajuste. Y también qué vidas queremos: por eso decimos NO A LA 
REFORMA PREVISIONAL REGRESIVA de Frigerio, la 8732 no se 
toca!!!  
 
Igualdad es reconocer, remunerar y socializar las tareas de 
cuidado. Representar al pueblo no puede significar votar contra 
quienes trabajan. Representar al pueblo no puede significar votar 
contra quienes se jubilaron. Representar al pueblo no puede 
significar votar contra quienes sostienen la vida cotidiana de 
nuestra provincia.Los tres poderes son cómplices.  
Por eso, interpelamos a quienes hoy ocupan bancas legislativas. 
Las bancas no les pertenecen. Fueron elegidos para representar al 
pueblo y defender sus derechos. 
La propia Constitución de Entre Ríos reconoce en su artículo 52 de 
REVOCATORIA DE MANDATO que ¡¡¡los mandatos populares no 
son cheques en blanco!!! 
 
 
Hoy también denunciamos una ofensiva política y cultural que 
busca instalar la sospecha sobre quienes denuncian violencias. En 
el debate, impulsado por la senadora negacionista de género y 
antifeminista, Carolina Losada,  sobre las falsas denuncias, el 
problema real es la violencia de género, pero nos hablan de 
mujeres, disidencias y niñeces que mienten. Corren el foco de los 
problemas reales para discutir problemas inventados: la Oficina de 



 

la Mujer y la Oficina de Violencia de Género del STJER informó que 
no registran casos estadísticamente significativos de denuncias 
falsas vinculadas a violencia de género. Este dato se replica a nivel 
nacional. 
  
Los datos son claros. El problema no es que haya las falsas 
denuncias. EL PROBLEMA ES QUE FALTA QUE TOMEN LAS 
DENUNCIAS. Y que responda a tiempo. En Entre Ríos hay víctimas 
de femicidio sin justicia!  Este Poder judicial es cómplice por 
acción y omisión, es responsable de los femicidios, es responsable 
de la revictimización como con Fátima y Julieta. Cuando 
conquistamos perpetua para los femicidas, como lo hicimos hace 
algunos días con Alan Domínguez el femicida de Brenda 
Alvarenga, es por la lucha de la familia, amigas y de este 
movimiento. Queremos justicia real, y volvemos a expresarlo con 
firmeza y con el dolor más profundo: JUSTICIA ES NI UNA MENOS. 
El problema es la violencia. El problema es la impunidad. El 
problema es que miles de mujeres, disidencias y niñeces todavía 
no encuentran condiciones seguras para denunciar. Sin embargo, 
mientras las estadísticas muestran una realidad, determinados 
sectores políticos y mediáticos siguen intentando instalar otra: 
Buscan transformar a los agresores en víctimas. 
Buscan sembrar sospechas sobre quienes denuncian. 
Buscan disciplinar a quienes se animan a hablar.   
No aceptamos ese retroceso. No aceptamos que se construya 
sentido común sobre prejuicios mientras se ignoran los datos y la 
realidad. Desde esta plaza, decimos que no nos callamos más. Las 
víctimas no mienten. No tendrán nunca más la comodidad de 
nuestro silencio. 



 

En un mundo donde las últraderechas avanzan atacando a los 
pueblos con ajuste, represión, guerra y genocidio, impulsando 
medidas facistas que reproducen la negacion de nuestras 
libertades, hoy expresamos que aca estamos las feministas y 
transfeministas,  que invitams a desobedecer a esos mandamos 
capitalistas y patriarcales . Volvemos a invitar a pensar nuevos 
horizontes, a recuperar la fuerza histórica de nuestras luchas que 
reconozca que somos parte de la historia de todas las conquistas 
de nuestros pueblos y de la resistencia. Sigamos en las calles, en 
unidad en la diversidad. 
  
A once años de Ni Una Menos seguimos sosteniendo la misma 
convicción: 
No queremos seguir contando muertas. ¡¡¡Exigimos la ley de 
emergencia en Violencia de Género con presupuesto real!!! 
Queremos justicia, políticas públicas y derechos. Queremos 
igualdad real. Queremos una vida libre de violencias. Queremos 
justicia social  
¡¡¡Porque vivas, libres y con derechos nos queremos!! 
Ningún derecho nos fue regalado. Y ningún derecho se defiende en 
silencio ni en soledad.  
 
Con Milei y Frigerio no hay Ni Una Menos. Los derrotamos en las 
calles. 


